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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia*Tt
gétimo, Y bendijo el dia sétimo, y san- UJ Santificar las fiestas, 
tificólo. u _

R (Tercer mandamiento de la ley de Dios)
(Gbn. Cap. HVkks, 2 y 3 f J

Dominica XVIII después de Pente­
costés.

Surge, tolle lectura 
tuum, et vade in do- 
mumtuam.

Matth,. IX, 6.
Levántate, toma tu 

lecho, y vete A tu casa.

El hombre nacido de mujer vive 
poco tiempo y rodeado de muchas 
miserias; miserias del alma y mise­
rias del cuerpo que le tienen postra­
do en el lecho de su dolor, como al 
paralítico del Evangelio, objeto de 
un ruidoso milagro, realizado por el 
Salvador, en demostración de su po­
der infinito y para muestra de sus 
divinas caridades.

Hallábase el Hijo de Dios en el 
país de los Gerasenos, y entrando en 
un barco, pasó á la otra ribera, y fue 
á su ciudad. A hé aquí le presenta- \ 
ron un paralitico.! postrado en un [ 
lecho. Viendo Jesús la fé de aquellos 
hombres,dijo ai paralítico: Ten con­
fianza, hijo, que perdonados te son 
tus pecados. Algunos de los Escri- i 
bas que oyeron las palabras de Ja- :

Tomo 11 

sús, dijeron dentro de si: Este blas­
fema. Viendo Jesús los pensamien­
tos de ellos, díjoles: Porqué pensáis 
mal en vuestros corazones? Qué co­
sa es más fácil, decir: Perdonados te 
son tus pecados: ó decir: Levántate 
y anda? Pues para que sepáis que el 
hijo del hombre tiene potestad sobre 
la tierra de perdonar los pecados, di­
jo entonces al paralítico: Levántate 
jtoma tu lecho, y vete á tu casa. Co­
mo Jesús lo dijo, así fué hecho. Le­
vantóse el paralítico, tomó á cuestas 
su camilla, y fuése á su casa. Cuan­
do esto vieron las gentes, temieron, 
y loaron á Dios que dió tal potestad 
á los hombres.

Pal es la letra del Evangelio que 
vamos á exponer sin otra mira que 
la gloria de Dios y la salud de las 
alma.', último fin de la predicación 
evangélica como enseña el Apóstol 
de las gentes. Y para proceder con 
orden en nuestra difícil tarea, hare­
mos converger todas las reflexiones 
que nos sugiera el exámen del texto 
sagrado, á la demostración del si­
guiente importantísimo asunto: Para 
movernos hacia la morada de nues-

19



14-6 Boletín Dominical.

i 
tra eterna felicidad, necesitarnos la ■ 
gracia de Jesucristo, compasivo y , 
poderoso médico de las almas enfer­
mas.

No creáis á los que os digan que la 
tierra es la morada fija y permanen­
te del hombre y que todo acaba con 
la vida presente. Son falsos profetas 
dominados por el espíritu del error : 
y aunque se tengan por sabios, creed 
me, se han convertido en verdade­
ros necios.

Guardaos ’e estos profetas men­
tirosos; no deis oidos á sus palabras 
que suelen aparecer mis suaves que 
el ólcoy más dulces que la miel, cuan- ; 
do no son, en réalid id, otra cosa que : 
saetas envenenadas dirigidas contra i 
la fé y la virtud, antorcha la una y ■ 
medicim la otra de las almas enfer- : 
mas. Aunqt 2 todos los sabios del j 
mundo os enseñen otra cosa que lo ¡ 
que o ; enseña el Evangelio. no de- ¡ 
bris creerlo. E os pretendidos sabios ■ 
se engañan y os engañan. Los enemi-

is de Cristo son vuestros enemigos. : 
L >s que os dicen que podéis ser feli- : 
cas, i rescindiendo del Evangelio y 
hollando la ley de Cr-sto. deben ser 
tenido-- por maestros de la mentira y 
se obradores de la corr pelón. Y el 
Evange.iip que es la verdad, enseña 
q se no tenemos aquí en la tierra mo­
rada fij i ni ciudad permanente, sin® 
que vamos en bu -ca d l cielo, verda­
dera patria de los desterrado shijos 
de Adan y Eva. Allí está Dios, ver­
dal infinita, allí habita Dios, bien in­
finito y eterno; no tratéis de conten­
tar á vuestro corazón diciendo: «Bien 
estamos aquí.» porque siempre esta­
rá inquieto has a que descanse en el 
seno de Dios. Vamos, pues, á Dios 
por los caminos de Dios. Pero ¿no es

el mundo un mar revuelto, lleno de 
escollos vpe'igrpsí ¿Cómo surcar sus 
aguas alborotadas y arribar felizmen­
te á la playa de nuestras esperanzas? 
Fuera de la Iglesia no hay salvación. 
Nadie puede llegar á la ciudad del re­
fugio. á la patria del descanso eterno 
sino dentro de la barquilla de la Igle­
sia. Pudo el Salvador pasar e-1 golfo 

! de Cafarnaun sin auxilio humano, sin 
necesidad de embarcarse, toda vez 
que dominaba los vientos y las tem­
pestades. v podía caminar sobre la 
movedizasuperficiede las agua.; como 
sobre sólido pavimento, pero subien­
do en un barco, y pasando ó le orilla 
para ir :* su ciudad, á Cafarnaun, tea­
tro de su; prodigios y objeto de sus 
divinas c trida des, nos advierte que 
nuestra vida es un viaje por este mar 
del mundo que hierve en tempesta­
des, h'cia las beatíficas placas de la 
eternid d, y que no podemos nave­
gar con rumbo ó nuestra patri1 ;inO 
entramos m la mística barquil.a de 
la Smta Iglesia Católica donde va t 
Jesucristo, Señor' dedos vi- nto ■ y de I 
las tompestade . Et-ascend. n ’ ¿ases •

I innai’e traus/retavit^t venit in ct- j 
vítate ¡/i suam.

No podemos dar un paso sin la 
gracia le Jesucrñto. Paralíticos de 
entendimiento y de voluntad no te- 

: nemos fuerzas para movernos por 
; nosotros mismos en el orden subre- 
! natural corno que, á decirlo con el 
i Apóstol, ni aun podemos tener en el 
i pensamiento ni un deseo saludaba 
; en ór en la vida eterna. La salud, ■ 
j el movimiento y la vida, de Dios han .

de venimos. Su//icientia uoslra 
Deo est. Jesucristo es nuestra salud,

i la verdad, el camino y la vida. El es- 
tá con la Iglesia y estará eoñ elb

I
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Bol el i n L o m i n i c al__

¡ leU increpación: '¿Porque pensáis 
n^rito3 V viriuuca, j t ‘
¿rechos á la herencia rrqmsirm

• - r,ndr. qUe está en los Cíe- 
Iten Uto; j latidos del cora-

- lUUicuj xr ahlprto a

vldia ó las iras mal reprimida,? 
Jesús ha dicho al paralitico: Confia. 
hilo t- són perdonados tus pecados, 
Al oir esto algunos de los escribas 
dijeron dentro de si: Este o.as e m . 
Blasfemo es el que >n)una a Dios 
atribuyéndole lo que no cuan-
negándole lo que es propio, o cuan 
do el hombre se atribuyelo que a 
solo Dios convierte. Jesús s,- atr 
ve la potestad de perdonar los peca 
ílos. No le acuséis de blasfemia pro­
bad que no es Dios, y entonces sera 
nrocedente y merecida vuestra acu­
sación* Vosotros decís en vuestro 
corazón: Nadie puede perdonar los 
pecados sino sólo Dios, es asi l que 
¿sre hombre se atriouye la potestad 
de perdonar ios pecados, luego es un 

bl p?."ro si ese hombre es Dios, no 
cometerá pecado de blasfemia, di­
riendo al paralitico: yo te perdono

• dUidad podría
. ofrece =e á los Escribas que la res- 
i puesta de Jesús á los malos pensa­

mientos de sus envidiosos corazones. 
' m do el Salvador los pensamien-

les dirige esta

maíen vuestros corazones.' So.o Dio 
iv-n^tra los pensamientos y escuda 
L los deseos mas «c^tos de Ja ro­

zón. Todo esta desnudo y abierto. & 
sus divinos oíos. ¿Como, puto.. o>sa 
mos abrigar pensamientos malos 
deseos vergonzosos y planes ir 
cuos sabiendo que Dios nos mira y

¡ nne todo lo vé? ¿Cómo tememos la 
m mirada de los hombres y no teme-

; mos la justicia de Dios? No hay fe y 
1 por eso no hay temor de Dios. No

hasta la consumación de los siglos, 
dando vista á los ciegos de entendi­
miento. movimiento.! los par ahncto 
salud á los enfermos, agilidad a ,o_ 
tardos decoraron Y "da a losque pa 
rec-n vivos, y están mocitos Es la Iglesia madre tierna y sohcita de nues­
tras almas, y sabiendo cuán g.aod= « 
el ooder y cuánta la candau de crismé cesa de pedir al divino me­
dico la curación de nuestras en 
«edades. Et ecce J -
raliticum jacoitom m ¡ec.o. P-ro _ 
aracia divina no cura a lo> J-sc.a 
5" "á ios rebeldes y obstinado,, 
porque Dios que nos ha .enano su 
‘contar con nosotros, no quiere den­
nos la salud y la vida sin nuestra co- . 
operación. Su gracia noa prjJ y , 
con sus luces, nos ofrece la m-uci 
na nos da á conocer su eticaría, no» 
mueve á recibirla con ti y grai 
v viendo el Señor nuestras bu-m.s 
"disposiciones, derrama en "J5" 
corazón la mas dulce confianza, nos 
llama sus hijos y lo ?om°L;c dora 
dad porque su gracia «mmcanom 
ha barrado nuestras culpas y no, ...
ha dado la vida sobrroatuto!, c co. ( g Es.r¡ba;
ella la filiación .divina, ram .ecurn_ .
He méritos v virtudes, v, d^. i !/e " , 
ios derechos á la herencia riquísima i 
de nuestro Padre que está en los a.- ;
’os. Videus aum-t
rum aixitparalyUc.o: Confde, ,
remittimturlibipeccaíta luyi. ,

El paralítico dei Evadgdio, na re . 
cu^o la salud del alma^ ymrmy; 
n"ont(B.crecobrara la saíu-. - 
P’ valtir pueden tener los so--^sm^ia toldad comra la =vt-• 
dencia de los-tecnos? ¿m o<

CTlOricl. ClCl PlCLlu- dr;í o'écurecei. la y»1•••hor los celos malignos, la to.p-
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tenían fé los enemigos de Jesús, y 
calumniaban al Hijo de Dios, lla­
mándole blasfemo de su corazón. 
¿Qué os parece más fácil, les dice 
Jesús,sanar la parálisis del cuerpo ó 
perdonar los pecados que son la pa­
rálisis del alma? Pues para que se­
páis que el Hijo del hombre tiene po­
testad de perdonar los pecados, dijo 
entonces al paralítico: levántate, to­
ma tu camilla, y vete á tu ¿asa. Y 
al punto se levantó, y llevando su 
camilla, fuese á su casa. ¡Dichoso pa­
ralitico! Su fé le ha hecho salvo.

El prodigio está patente; la muche­
dumbre ensalza á Jesús, y queda de­
mostrado que el Hijo de Dios tiene la 
potestad de sanar los cuerpos y las 
almas. No se ha agotado la fuente de 
la gracia ni s? ha encogido el brazo 
poderoso de Jesús, obrador de mara­
villas y hacedor de, milagros. La .ra­
da y la verdad nos viene de su cora­
zón amantísimo, y sus llagas sacratí­
simas se abrieronáimpulsos del amor 
para ser hasta la consumación de los 
siglos, fecundos manantiales de sa­
lud y de vida. El agua misteriosa y 
la sangre divina que brotaron de las 
fuentes del Salvador agua de mise­
ricordias y sangre de perdones, se 
distribuyen en forma de arroyuelos, 
y van á depositarse en los Sacramen­
tos, «tíos divinos y canales misterio­
sos que hacen derivar de las llagas de 
Cristo crucificado, la ola medicinal 
qne sale continuamente de los méri­
tos de la redención.» Hé aquí la gra­
cia que cura 1a parálisis moral y toda 
suerte de dolencias espirituales. Je­
sucristo vivo en su Iglesia no cesa de 
ejercer su potestad soberana sobre 
los entendimientos y las voluntades, 
¿ando vista de fé á los ciegos, salud

á los enfermos y movimiento á los 
paralíticos. Venid, nos dice, los que 
estáis enfermos, y yo os sanaré, ve­
nid á mí los que yacéis en lo postra­
ción, y yo os daré fuerzas, movimien­
to y agilidad. Surge, levantaos de 
vuestro lecho, echad sobre vuestros 
hombros el yugo de mi ley que es 
suave y ligero, tolle lectum tuum, 
marchad por los camiuos de la vir­
tud á vuestra casa, etvade in domum 
tuam, á vuestra casa, que es el cielo, 
la casa de vuestro Padre, en la cual 
hay muchas mansiones adornadas con 
piedras preciosas y perfumadas con 
aromas de suavísima fragancia, don­
de viviréis eternamente dichosos y 
bienaventurados, Amen.

LA PRIMERA MISA.

^Continuación?)
Y la buena, vieja se aprendió de 

memoria las seis tésis: y al terminar 
todas las noches el laigo catálogo de 
sus oraciones, las recitava devota­
mente. diciendo con esa bendita fe 
de los pobres de espíritu, á quienes 
promete Cristo el reino de los cielos:

—¡Por mi niño Pepito!., para que 
el Señor le dé salud y suerte, y me 
lo libre de pecado!...

II
Pepito iba á llegar de un momen­

to á otro, y esta alegría inmensa se 
reflejaba en los dos ancianos según 
su distinto carácter. D. Blas lloraba 
y reia según su costumbre, y se pa­
seaba por la humilde pieza que le 
servia de despacho, repasando el 
sermón que habla de predicar en la 
Misa de su sobrino, é importunando
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á cada momento á doña Mariquita 
con preguntas, hijas á veces de su 
impaciencia, siempre de su constan­
te buen humor y de su paz inalte­
rable. . • • i i

D.1 Mariquita se agitaba en la co­
cina en medio de un arsenal de pu­
cheros, sartenes y ollas de Medina, 
que contenían el festín de Baltasar 
que para el dia siguiente preparaba, 
y gruñía mas que habia gruñido nun­
ca, porque iban siempre sus regaños 
en razón directa de su actividad y 
alegría; eran como una coraza de 
púas, con que ocultaba los hermosí­
simos sentimientos de su corazón 
delicado, sufrido y triste como lo es 
una pasionaria.

—¡Mariquita! gritó por lentísima 
vez el capellán desde su despachó.

—¿Mande V.? contestó ésta desde 
la cocina.

—¿A que can tanto pollo para ma­
ñana, no has preparado cena para Pe­
pito esta noche?

—¿A que la va á suceder á V. lo 
que al corregidor de Almagro? res­
pondió doña Mariquita en el mismo 
tono.

—¿Pues qué le sucedió?...
—Que de puro meterse donde no 

le’llamaban, se murió un dia de pe­
na por que á su vecino se le quemo 
la oda.

— D. Blas soltó una de sus riso­
tadas.

—No fué por eso, hija observo ca­
chazudamente. Fué porque le salió 
el chaleco corto.

— Llámele V. hache, y no se me­
ta en camisón de once varas, que se 
le van á liar los piés.

—Bien, hija, bien; ya me calió... 
No te incomodes por Dios. Y o lo

decía al tanto de que el niño traerá 
hambre... ,

— ¡Pues que se roa un codo.
— Ave María Purísima, mujer... 

que parece que te han despechado 
con leche de avispas.

—Y á V. con jarabe de metome 
en todo.

D. Blas calló derrotado como 
siempre, y doña Mariquita prosiguió 
chamuscando los plumones de un 
polio, que habia muerto consolado 
con la idea de encontrar sepultura

I eclesiástica en el estómago del misa- 
cantono. ,

_ ¡Mariquita! volvio a llamar
D. Blas más tímidamente... ,

—¡Dale tijereta! refunfuñó esta, 
que luchaba á brazo partido por su­
jetar las patas del pollo; que con 
una gracia digna de Terpsícore se 
empeñaban en bailar un bolero.

—A Pepito le gustan mucho las 
patatas aconejadas:

—Y á mi más los conejos apata- 
tados.

__Lo digo porque como manana 
tendrá que estar en ayunas hasta tan 
tarde... y eso s» prepara pronto.

—¡Dale tijereta! ¡y que cáncer le 
ha entrado con la cena del niño.^..
Descuide usted, que no ha de sonar 
esta noche conlas animas benditas...

—Bien, hija, bien; haz cuenta que 
no he dicho nada.

A poco apareció D. Blas en la co- 
¡ ciña, con los papeles del sermón en 
I la mano. .
i —¿Sabes que estoy pensando; ai-
‘ jo. Que como el niño vendrá cansa­

do, podías ponerle en la cama mi 
colchón de lana; que yo con el jer-

j gon tengo bastante.
| —¿Sabe usted lo que á mime ocu-
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rl? repente. sin saDc-r como, qu
•- contestó doña Mariquita itnp»- ¡ de m. &n:o Padre, y seme ocurn» 

I tópidie» mañana en la Musa lo 
■ oüetú y yo pedimos en vano nace

rre 
á^ier^us'ted la campanilla esta 
noche, y nos quedaremos sin sermón ¡ 
mañana... Coa que déjeme el alma 
quima, que nadie le da vela en este 
entierro!... . ..

Dona Mariquita se guardo 
bien de añadir que el único coicnon 
de su cama estaba ya puesto en la 
de Pepito, y que ella había de dor­
mir ñor lo tanto, sobre las tablas 
nejadas. El capellán se volvio con la 
cabeza gacha al despicho, murmu- 

Fan_ y que le pusieran á esta niña 
Mariquita de la Paz, en vez de po­
nerle Mar quita de la Güeña.

—•Y que le pusieran a este nom- 
bre 6- Blas, y no D. Posma! rep ico 
la aludida, comenzando la cabal, 
intrincada y trascendental tarea de ¡ 
introducir el relleno en el caparazón 
del pollo. No habían pasado diez 
minutos, cuando I). Blas apareció d.e 
nuevo en la cocina.

—¡Mariquita! dijo con voz trnn- 
^^°-°;A que me gasta el nombre esto 
noche? exclamó ésta mas impaciente 
que nunca. , p>- i

- Mariquita, ¡óyeme por Ji-j- 
continuó el capellán angustia o; que 
me acaba de dar una corazonada 
que sin duda viene delciem... s 
y mi Padre San Francisco son los 
que me la mandan. , r.vT>-,A

Doña Mariquita alzo la cab^a 
asustada, y al notar la agitación -¡e 
su hermano, se acerco con las ma.„- 
Lenas de relleno, las cejas enalbadas 
y la boca abierta. .
* — "hora mismo, prosiguió don 
Blas,* estaba allí, delante del cuadro

diez y ocho años, de seguro que el 
Señor lo concede... Sí: de seguro por­
que jamás niega su Divina Majestad 
la gracia que el nuevo sacerdote L 
pide en su primera Misa... I esto es 
cierto, cierto, cierto. El P. Guar­
dian de mi convento fue quien me 
1° dijo... ■ ,

;Y quien tiene valor para dar al 
niño esa puñalada? exclamó con es ¡ 
panto doña Mariquita.

Le diré que ofrezca la misa por 
mi intención, que será esa mism y 
con esto basta.

—:Y si sospecha algo?... ¡1 or Ma­
ría Santísima, Blas!... eso sería ase-i 
sinarle... Mi

-Dios me ayudara, mujer...,. aii 
Padre San Francisco me tendrá de 
su mano... , ,.

Doña Mariquita iba a replica, 
pero el alegre sonido de lo-; cascabe­
les de una calesa sonó en aquel iík-

I memo, V los dos hermanos se preci- 
! pitaron á la escalera exclamando:

1 - Ahí está!... ¡hijo de mi alma.
Un sacerdote joven S”bia ya apee- 

socadamente, y recibió en sus brazo 
á los dos ancianos, estrechando co ', 
tra su pecho aquellas canezas ola.

. cas, sin que se,oyese otra cosa q- 
; i sollozos de júbilo. Don B;as -

I caer al fin á los pies dei recién

—De rodillas, Mariquita, de ra­
lles, gritó. . ¡Hijo, hijo mío. ¡a D-- 
dicion... tu primera bendición, p»¡ 
estos dos pobres viejos.

contmuará.H
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i Las religiosas hospitalarias y Jas 
i Hermanas de San José de i urin. han 

pedido al Ayuntamiento de la loca-

E1 Ayuntamiento deCahorsf r ran­
cia) acaba de cometer una iniquidad 
expulsando de las escuelas munici­
pales á los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana, á pesar de la oposición cíe 
más de mil cuatrocientos padres de 
familia que pidieron al Consejo 'Mu­
nicipal no tomara tan arbitraria (- 
impía medida.

variedades. i

No hace mucho tiempo que un 
médico materialista quiso ostentar 
contra un famoso predicador la doc 
trina de la no existencia del alma, 
con cuyo objeto le hizo estas pre- 

^U—¿Habéis visto alguna vez un al­
ma?—No. -> ti.¿Habéis oido un alma?—No. 

—•Habéis olido un alma?—No. 
—¿Habéis gustado un alma?—No. 
—¿Habéis sentido un alma?—oí, a

Dios gracias, dijo el padi e. , 
—pues bien, prosiguió el meuico,- 

anuí tenemos cuatro sentidos, con­
tra uno, en prueba de que no hay 
31 Entonces eT predicador le replico 
estas otras preguntas.,

—Supuesto que sois Doctor en 
medido , decidme: '

—¿Habéis visto un dolor alguna 
ygg?—No.

—¿Habéis oido un doior?—No. 
—Habéis olido un dolor?—No. 
—/Habéis gustado un dolor?—No. 
_;Habéis sentido un doloi?- 31. 
—Entonces, continuó el Padre, 

aquí tenéis cuatro sentidos contra 
uno, que evidencian que no hay do­
lor,’y dn embargo, vos sabéis que 
existe el dolor.

lidad asistir á los coléricos: generoso 
ofrecimiento que ha sido aceptado.

Se he. establecido en Francia y 
| Suiza la Asociación de Hermanas 

impresoras, benéfica institución de­
bida al canónigo de Friburgo. señor 
Schordoret. Dichas Hermanas impri­
men sin retribución algunalibros y 
escritos de propaganda católicos.

Acaba de tener lugar en Vicna. la 
solemne ceremonia de abjurar los 
errores luteranos y entrar en lá co­
munión de nuestra Santa Madre la 
-Iglesia católica el conde Batt-hyaoyi, 

•muy conocido en los círculos aristo­
cráticos de dicha ciuda»;.

F1 Gobierno de la protestan! • In- 
i glaterra ha organizado un ser vicio 

completo de capellanes católicos para 
sus tropas de las Indias.

Hé aquí la oración aprobm a por 
León XIIIy enriquecí 'a conM . lias 
de indulgencia por cada ve,: ¡ se 
rece, que el Cardenal Vicai ■ ■ £>u
Santidad ha dado á conoces ¡ s 
fieles:

« María, Virgen in nacida da. ala­
dre de Dios y Madre nues r.i. mira 
los ataques que de todas puno ¡¡ri­
gen el demonio y el mundo i ■ .e 
católica, en la que, pira logr .r la 
gloria eterna, quiero, por grac ;.¡e 
Dios, vivir y morir.

«Auxilio “de los cristianos, r. nue­
va para salvar á tus hijos la mti- 
guas victorias. A I í confian e, fu m*- 
propósito de no pertenecer j imás á
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sociedades de heréticos ni de secta­
rios. Presenta, santísima Señora, 
nuestros propósitos á tu divino Hijo, 
y alcánzanos las gracias necesarias 
para preservar hasta el fin.

«Consuela á la Cabeza visible de 
la Iglesia, sostén el Episcopado cató­
lico, protege al clero y al pueblo que 
te aclaman Reina, y con el poder de 
tus súplicas acerca el dia en que to­
das las gentes se congreguen al re­
dedor del Pastor Supremo. Amen.»

En la diócesis de Cunes y en el 
Píamente, el Rdo. Prelado, iMonse- 
ñor Tormice, está visitando las po­
blaciones invadidas por el cólera, y 
derramando por todas partes benfié- 
cos auxilios y consuelos entre los 
menesterosos.

Hablando un periódico del esta­
blecimiento de algunassociedades en 
Inglaterra, dice lo siguiente, que de­
muestra el vigor con que las leyes de 
aquella nación prohíben la profana­
ción del domingo.

Dice así El Día-.
La sociedad del Domingo, de que 

es presidente, el duque de VVest- 
minst r, conseguirá quizá mejores 
resultados. Esta sociedad tiene por 
objeto procurar algunas distraccio­
nes á los obreros, ocupados durante 
la semana. El duque ha repartido 
billetes, permitiendo á los obreros 
la en trada en Gros venor-House, don­
de tiene sus magníficas colecciones. 
El grao número de obreros que ha 
acudido, ha decidido á la sociedad á 
pedir que el domingo se habran da­
tante todo el dia los Museos; pero ' 
la petición no ha sido atendida: al i 

contrario se han dado órdenes más- 
severas para la clausura, bajo pretex 
to de moralidad, de todos los esta­
blecí mientospúblicos.

En Bilbao han publicado las seño­
ras asociadas al Sagrado Corazón el 
siguiente manifiesto:

«El dia i." de Julio, reunidas en 
Junta general las señoras celadoras 
del Corazón de Jesús, bajo la presi­
dencia de su Director local, se com­
prometieron á observar las bases si­
guientes:

«i. No trabajar ni ser causa de 
que trabajen otros en días de fiesta.

2. No comprar ni por sí ni por 
otros en ellos.

«3.1 No surtirse á poder ser, si­
no en tiendas y comercios que estén 
cerrados los dias de fiesta.

«A fin de que este acuerdo pueda 
ser llevado a mas fácil y entero cum­
plimiento, se ha creído oportuno in­
dicar a continuación las tiendas, co­
mercios y talleres que habitualmente 
se ciei ran los dia,s de fiesta, para que 
con pieferencia a todos los demás de 
su clase puedan ser visitados y favo­
recidos, tanto por los asociados del 
Apostolado de la oración como por 
todos los católicos deseosos de que 
la sa.,ta ley de Dios sea observada 
en toda su integridad.

Yo no salgo del Sagrado Corazón 
de Jesús. Allí me encontrará V.: 
quiere este divino Dueño que vo sea 
discípulo del Corazón Sagrado de 
Jesús, y discípulo amado: así me lo 
ha dicho, como á susierva la V. Mar­
garita, fuente de esta devoción.

____________ Hoyos.) 
Imp. de La .Fidelidad Castéllena.


